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Quenos d í a s , Vonieoedra 

H O M B R E S Y M E D I O S 
Hay íendencias económicas que pretenden situar las ciudades 

bajo la misma característica de localización que hoy se señala para 
una gran empresa. Creo que tales teyidencias ofrecen una perspec­
tiva equivocada de la cuestión. Es cierto que la buena situación 
geográfica, favorece y ha favorecido siempre, el desarrollo y ex­
pansión de las urbes, pero la estructura económica de un pueblo y 
la de una empresa, distan mucho de ser semejante^. La aclaración 
a esta cuestión, puede formularse por diversos razonamientos, en­
tre los cuales escogemos uno. La empresa eso uno unidad econó­
mica compleja. La empresa se mueve y actúa en un plano exclu­
sivamente económico; la ciudad se desdobla en planos diversos: 
administrativos, sociales, políticos, artísticos y también económicos. 
La empresa es una sola estructura; Iq, ciudad es una suma de es­
tructuras y de empresas. La empresa no puede modificar por sí 
misma las circunstancias que de su localización se desprenden; la 
ciudad, en cambio, puede alterarlas, y mejorarlas hasta hacerlas 
favorables. Es este punto él tema de nuestro comenfarxo de hoy. 
Veamos su desarrollo. \ 

Empezaré por analizar los dos principales aspectos del proble­
ma: los hombres y los medios, dando lugar preferente a los hombres, 
ya que sin ellos, es imposible empresa alguna por muchos medios 
que existieran. Desarrollemos esta idea. La historia de la Civiliza­
ción, no es más que una cadena de biografías incontables, biografía 
de peregrinas multitudes a través del tiempo, las cuales surcando 
los mares, abriendo caminos y uniendo distancias han legado a las 
generaciones presentes el progreso material que a iodos alcanza, y 
que hace que un campesino español viva hoy con mayor comodidad 
que nuestro emperador Carlos I o Catalina de Rusia. Así pues, la 
historia de una ciudad, está siempre vinculada a determinados 
hombres, de los cuales, unos las fundaron, y los otros, las hicieron 
crecer y prosperar con su esfuerzo, con su trabajo, con su pensa­
miento, con su honradez y hasta con su amabilidad. Las ciudades 
tienen alma, pero el alma de los ciudadanos que en ellas viven. Las 
ciudades tienen un estilo, pero es el estilo de sus hombres y de sus 
gentes: estilo de trabajo, de afanes, de laboriosidad; o estilo de 
cansancio, de pereza e incluso de vicio. Las ciudades tienen un an­
dar erf el tiempo, que es el andar de sus hombres. Y así crecen y 
se desarrollayi, o continúan estacionadas, mudas, inexpresivas. 
¡Muertas! 

Has meditado, pontevedrés, ¿cuál es el estilo de tu ciudad? No 
olvides que formas parte de ella, y que según las virtudes que tú 
le des, puede crecer o seguir enana. No cargues a las autoridades 
o convecinos con la parte de responsabilidad que a tí te correspon­
de. Ayuda y empuja con el ejemplo, a que los hombres de Ponte­
vedra sean tenaces en sus propósitos, combatan por el bien común, 
estudien los problemas qué nos afectan y se sacrifiquen por su so­
lución. 8 i tenemos esos hombres, Pontevedra tendrá todo lo de­
más. Los hombres son quienes crean las industrias. Son también 
los que impulsan los negocios y excitan la vida económica. Son ellos 
los que construyen edificios, los que abren calles y delinean pro­
yectos. 

Pontevedra tiene medios suficientes por lo menos en potencia, 
si cuenta con los hombres que deseen manejarlos, hasta hacerlos 
discurrir por las arterias de un efectivo rendimiento económico y 
social. Tiene, en primer lugar, el camino casi olvidado de su Ría. 
Luego su riqueza forestal, pronta a convertirse en innumerables 
productos industriales capaces de trocar en negocios, industrias 
cuya inexistencia resulta difícil de concebir y comprender. Con la 
explotación de nuestros medios y la mejora de nuestro puerto y 
comunicaciones terrestres, para atraer las materias primas nece­
sarias, Pontevedra ofrece una perspectiva de grandes posibilidades. 

Para la conversión de esas posibilidades, sólo necesitamos hom­
bres. Hombres de empresa ¡Y de entusiasmo! 

MARIANO MONTAÑES 
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La piedra y el árbol componen, una Tez más, el más noble poema en esta estampa pontevedresa. La 
belleza antigua no desentona, sin embargo ,en el moderno vibrar de la ciudad. 

D E S F I L E D E A F O R T U N A D O S 

La suerte se lia íiecíio 
sembradora en la gran Feria 

Como en los días anteriores—los 
primeros de la gran Feria del 
Regalo—en la tercera jornada 
de la fortuna la suerte continuó 
su hermosa labor ' de siembra, 
con grandísima satisfacción pa­
ra todos aquellos que concurrie­
ron de compras al atrayente fe­
rial y han sido favorecidos con 
sendos regalos. 

Los regalos recogidos ayer han 
sido los siguientes: 

Número 426.—-Un Jamón, al bo-

P O N T E V E D R A m o d e r n a 

La ciudad ha ido desarrollándose e incrementando sus posibilidades hasta transformarse en una. ca­
pital con enormes perspectivas. Pero falta todavía mucho que andar, y se andará. He aquí otra ex­

presiva estampa de la urbe. 

leto del día 9, sorteado el día 
10, de los despachados por «Al­
macenes La Fe>. Correspondió 
a Manuel Leiro Viñas, de E l 
Grove. 

Número 376. •— Una colcha de se­
da, al boleto de fecha 9, entre­
gado por «La Modernista>. Co­
rrespondió a M.ft Far iña Luei-
ro, vecina de Mosteiro. ^«a agra­
ciada, al recibir el regalo, dió 
vivas de entusiasmo a Ponte­
vedra, a la Feria y a su parro­
quia de Mosteiro, constituyén­
dose en una excelente propa­
gandista de este modernísimo 
ferial. 

Número 2.022.— Un lote de bo­
tellas surtidas, al boleto del día 
9, despachado por la Librería y 
Papelería de D. Luis Martínez 
Sendra. Fué el afortunado don 
José Luis Santos García, de 

: Marín, el cual manifestó que 
con el magnífico lote de botellas 
convidará a sus amigos a que 
tomen unas copas por la pros-
peridad^de Pontevedra, y el ma-
Jor éxito de la Feria. 

Número 1.543.—Una colcha de 
seda, al boleto correspondiente 
al día 11, despachado por A l ­
macenes Fariña, correspondién-
dole el premio a doña Regina 
Mosquera Ramos, vecina de Sl-
Ueda. Recogieron el premio sus 
tías, doña Encarnación y doña 
í legina, que se mostraron en­
cantadas con la estupenda col­
cha que les fué entregada. 

Como en el anterior sorteo, éste 
ha sido presenciado por nume­
rosas personas de las que cada 
día, en mayor número, acuden 
a la FERIA DEL REGALO, v i ­
sitando la exposición de premios 
y comentando, con gran satis­
facción, esta nueva y original 
manera de moverse el comercio 
pontevedrés, que con esto hace 
un alarde de su potencialidad y 
de su práctica inventiva. 

Los sorteos se realizan todos los 
días en la oficina de informa­
ción de la Feria, sita en la calle 
de Michelena, en donde se faci 
l i ta también toda clase de in 
formación sobre el particular. 
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<S> PONTEVEDRES: La Feria 
<£> del Regalo no es simplemente ̂ > 

nuevo sistema de propa- 4> 
<3> ganda. Es la firmo llamada de <$> 

pueblo a todos y cada uno 
<$> de los habitantes que forman <$> 

ta gran familia, para qne, <3> 
<$> enlazando nuestros afanes, de- ^ 
<•> fendlendo nuestros Ideales y le- ^ 
<S) yantando el voló que ensom-
<$» brece el unísono sentir de nnes- <$• 
>̂ tros corazones, nos unamos to- ^ 

<$> dos a osos hombres que for- ^ 
la vanguardia de un ejér- <$> 

>̂ cito .en marcha, cuyo único ob-
<$> Jetlvo es fomentar el comercio 
<S> y la industrialización de Pon- ^ 

tevedra, por el bienestar y la <S> 
<S> grandeza de todos. <$> 

Acoge/ pues, con simpatía <̂  
3» los sanos propósitos qué han <5> 
^ llevado a la realización de esta v 
<S> I Feria del Regalo en Ponte- >̂ 
<j> vedra y aporta tu grano de <̂  

\ por el bien común, rea-
<3> tizando tus compras en el am-
^ pilo y prestigioso comercio de ^ 

nuestra capital. <S> 
¡Pontevedra está en marcha! 
Pontevedra c a m i n a firme- ^ 

3> mente hacia un futuro de es-
^ plendor, y tú s a b e s, querido ••> 
3- amigo, que el comercio es la ̂ > 
<S> base que abre las puertas al <$> 
<$> progreso de todos los pueblos, •••y 

Ayuda al comercio de Ponte- <& 
^ vedra y defenderás tus propios ̂ > 
<S> intereses. • 

No dejes que la fantasía o el 
ipejlsmo de las- grandes cin* <£> 

>̂ dades te hagan víctima de una ^ 
^ Impresión equivocada. ^ 

Compra en Pontevedra, con -t-
® la seguridad de que obtendrás <S> 
<$> los mismos o mejores precios, <i> 
>̂ a Iguales calidades. <& 
>̂ Convéncete a tí mismo de <3> 

^ que nadie da, confo vulgarmen- ^ 
to se dice, D U R O S A i) o S ; 

B R E A L E S y qne el comercio ^ 
<S>'de nuestra capital está hoy a <$> 
•• la altnra de las principales cln- <$> 

^ dades. • 
PONTEVEDRES: Gomo cln- ^ 

<§> dadano; como fiel administra- <$> 

dor de tus propios bienes, y 
<S> porque es un deber para todos • 

so t r o s , 111 COMPRA E N *¿> 
<S> PONTEVEDRA 111 
^ 

P A R 
N A F 

O L A 
E I R A 

El Iba camlño de Pontevedra 
1-éla v i í a xa de volta. 

Atop&ronse os dous nunha en 
crucillada e 'comenzóu o palique 

-¿De dónde vés, Pepiña, que 
parece que traes festa nos olios? 

•Véñolle da fcira, Sr. Serodio. 
E vostede, ¿pra donde val? 

-Eu vou pr'a Pontevedra, a le­
var este porco que mo mercaron. 
Pero t i míntesme; porque hoxe 
non é día de felra. 

•Non lie mlnto, Sr. Serodio, 
non lie mlnto. Veño da felra e 
muí contente. 

•¿E logo, de qué felra vés que 
eu non oonozo? 

—Vello da felra nova. 
—¿Cómo da felra nova? Logo... 

¿cambearon os días de felra? 
—Non, home, non. A felra no­

va é todolos días a reo. 
—Pero... ¿Non din que as fel-

ras están suspendidas por mor da 
—As felras do gando, si, están 

pechadas, mentras dura a frebe e 
coxelra das vacas. 

—Pols, logo, ¿de qué dlafio de 
felra virás t i . . . ? 

•—Da felra nova. Xa lio dixen. 
Unha felra en donde se mercan as 
mlllores cousas e, dlspois, si vos­
tede ten sorte, pódelle tocar un 
premio que vale máis que canto 
gastou. Eu merquel unha sala, 
déronme un boleto numerado e... 
xa ve, tocoume esta colcha de se­
da que vale non sel cantos pesos 
e... pensó gardala para cando me 
case. 

—Logo, n'esa felra, si eu merco 
unha toura, ¿pódeme tocar unha 
parexa de bols? 

Non, home, non. Pero si vos­
tede merca unhas clrolas, 6 ml -
llor pódelle t o c a r un refaixo 

iperdón!. . .—un xamón, un fel-
xe de botellas de vlño ou calque-
ra outra cousa de máis valor. 

Estoume dando conta, Pepi­
ña; estoume dando conta. Logo 
que entregue o porco, voume axl-
ña á Felra nova, á FEIRA DO 
REGALO, da que t i tan contente 
v é s . . . 



LA FERIA DEL REGALO 

* A S I * 
V A LA 
F E R I A 

• No bosta. Es preciso míla < 
>̂ entusiasmo por parto de todos. < 
<$> Todavía hay muchos escapa- < 
>̂ rates muertos. Afln no hemos < 
<$> visto la renovación de las ex- < 
3> hibicl o n e s. la llumlnaclftn a< 
<$> raudales, la campaña personal < 
<S> do cada comerciante a través ' 
«S> de. su propio establecimiento. 1 
<S> • No basta. Hay que aumen- • 
(J) tar hasta el máximo la Feria • 

dul Regalo. Su espíritu abarca • 
G> a todas las villas de los aire- • 
<S> dedorea. Es o b l i g a t o r i o que • 

también llegue su l e t r a , su • 
<3> propaganda, quo se amplíe el 
'«> círculo de la publlcidaíJ. 
<S> • No basta. ¿Por quó no af> • 
<S» engalanan los coches do línea?, • 
<é> tos vehículos que han de llevar 1 
^ la palabra do la FERIA DEL -
<$> REGAX-O pontevedresa hasia <Í> 
• sus fronteras. 
<S> • La FERIA DEL REGALO <•> 
<í> debe Ir acompañada de otra^ 
<$) manlfoslacionea que ya no de-
^ hieran cargarse sobre las ea- <s-
<$ paldas del comercio. MíLs Iw. <S> 
4» nn la calle, más vida en la ca-
<i> He Con esta Feria la ciudad 
<S> está, do fiesta, se viste con sus 
«S* mejores ropas para recibir a la <?> 
<$> clientela. Si no lo hace, debía- <$> 

ra hacerlo. 
<y. • Crítica la h u b o siempre. 
<5> Pero lo que Importa es hacfr 
<S» Y hacer sin miedo alguno a lo 
-?» crítica, a la burla, al Bidícuiti 
<& Ya veríamos a estas tres fie-
•S> ras provincianas que se a l i 

montan de lo mejor de las clu- >̂ l tosa ofensiva, con el 

Uno de los rincones , más pintorescos de Pontevedra: la Plaza de la Estrella, lugar anual de cita de 
tantos pontevedreses que acuden a las fiestas de la Pregrina. 

V E N T A N A L 

F E R I A S Y F I E S T A S 
P o r C é s a r L O P E Z C A N A B A L 

<S> dados enflaquecidas y morir de <?' 
<j> soledad en sus cubiles. 3» 

• Para la crítica: Comercian- ^ 
<i> tes hubo en la ciudad, que el ^ 
<S> primer día de la Feria del Re- <Í> 
<S> galo ya habían entregado to- <S> 
<3> dos sus boletos a la clientela. ^ 
<$> • Más p a r a la crítica: Los <$> 
<J> clientes exigen el boleto de re- <$> 
<$> galo. Estableciml e n t e s hubo ^ 
<S> quo pasaron por el bochorno de 

x<!> verse obligados a disculparse. <S> 
<$> • Para los rezagados: La Fe-
<̂  ria continúa y está abierta a <$• 
^ todo el comercio pontevedrés. 
<$) La cooperación de t o d o s se ^ 
«S> siente como necesidad y ápe- ^ 
<$> nan, por lo que tiene de timl- <S> 
<Í> dez, de pacatería, de nimiedad, 
»̂ ver puestos vacíos en la lista. 

<i> • No se gana Roma en un ^ 
>̂ día, ni se cambian criterios pre- ^ 
<$> históricos en una semana. Pe-
<S> ro la Feria está llenando una 
>̂ perentoria necesidad en la vi-

<5> da de nuestro pueblo; está, obll 
<$) gando a todos a tener concien- <Í> 
<S>" cía de que Pontevedra es una, 
<2> quo tiene intereses generales y ^ 
<5> que los. Intereses particulares <$> 
• se anulan ante ellos. 
<?• • Una cosa es luchar por la <$• 
<S> Independencia y otra impedir 3> 
*$> quo en el pueblo se monte ur 
<$• emisora de televisión. Una cosa <S> 
>̂ es vender y otra rendir fruto, 

<í> • El Regalo de la Feria € 
<S> un tributo de amabilidad que el <$• 
<S> comercio ofrece a sus clientes. <s> 
•S> Por esta razón no es necesario 3> 
<S> quo el cliente pida el boleto. <S> 
<S> Es una falta de amabilidad que • 
<8> el comerciante no se lo ofrezca. <!> 
<$> • Hoy, como ayer, giraron 1Í 
<$» ruedas de la fortuna. Hoy, co- 0 
>̂ mo ayer , el comercio de la <S> 

• ciudad ha ofrecido su Regalo. • 
<$> Pero nd basta. Desde su pro-
<S> pío establecimiento ha de aña- <S> 
• dlr su labor al conjunto que ¿s <?> 

la Feria. No deje para mañana <t> 
<$> lo que pudo hacerse ayer y aún <$> 
<$> no se hizo hoy. ^ 

. "Faro de Vigo" publica en el número del 
viernes últiteio el siguiente artículo, que re­
producimos: 

Bueno, pues ya está deshojada la margarita y, 
por fin, ya está en la calle, ruidosa y jaranera, la 
llamada "Feria del Regalo", que, a falta de las otras, 
no está mal del todo. Una ofensiva en toda regla y 
er dns frentes simultáneos: uno, de. cerco a la clien­
tela casera para que no tenga escapatoria de los 
muros de la ciudad, y el otra de incursiones y des­
cubiertas en terreno "enemigo' para la conquista de 
posiciones, hasta hoy inexpugnables e irreductibles. 

I Total, que ya tenemos en n.'rcha toda una apara-
i ofensiva, con el "slogan" desplegado al viento 
que hay que comprar en Pontevedra, por gárga­

ras. Ya es muclho —y - a y a la más cordial enhora­
buena para los promotores- que en nüestjra ciudad 
surjan inquietudes e iniciativas renovadoras de lo 
inqullosado y lo fosilizado, aunque ello tenga que 
suoEder a base de que se .̂iblezca una especie de 
publicidad mancomunada, haciendo entre todos lo 
que no se le ocurrió a cada uno. Tiene su mérito 
que alguien, pontevedrés de cuerpo entero a pesar 

indígena precisamente —a él, principal­
mente y sin muchos añadidos, se le debe el laurel— 
haya venido a descubrimos lo que puede esa arma 
moderna de la propaganda. 

Como nunca faltan aviesas críticas hasta para 
'as cosas más serias —y el comercio, aunque duela, 
s una de ellas, de momento— algún canto de si­

rena ha sonado en estos di? 3 sobre la paradoja de 
iue la autarquía pontevedresa se pregone por medio 
ic un folleto con pie de imprenta de importación. 
Incluso hubo quien se quejó r'e que toda la máqui­
na propagandística de la campaña esté concebida y 
montada fuera. Y hasta no faltó algún que otro es-

ritu, influido por la fiebre quinielística del siglo, 
que aventuró la apuesta de que, si estableciésemos, 
i lo largo de la programación prevista para la feria, 
una especie de aduana y se montase, con motivo de 
ilgún acto solemne, un contri " —perdón por el bar-
barismo— para comprobar el origen de la confección 
de los trajes de los concurrentes, acaso nos llevá­
semos la sorpresa —por mi cuenta no aseguro nada, 
ni quito ni pongo rey— de que, en los temos de 
la mismísima "élite" organizadora, las etiquetas o 
rúbricas de los sastres no son pontevedresas. ¡Vaya 
usted a saber! 

Desde luego todo eso son ganas de "lerías", por­
que lo que se persigue, cabalmente, con la ofensiva, 
que es medio y no fin, es despertar a los comercian­
tes, para que emprendan caminos de renovación y 
caigan en la cuenta de que para acaparar pies de 
imprenta y etiquetas en las sobaqueras y para re­
tener a la clientela, en suma, no bastan las barre­
ras fronterizas máí. o menos vulnerables y los be­
rrinches ante el masivo contrabando que se cuela 
de rondón, sino que, como la cosa está de moda, 
puede que se imponga, para garantizar que la vida 
comercial pontevedresa pasa a ser una feria perma­
nente, que le apliquemos estos días la vacuna contra 
esa especie de glosopeda un poco crónica, que la 
tiene baldada. El mal ya' no se cura con cataplas­
mas aplicadas de pascuas en viernes. 

Todo lo que se hace bieii está como ejemplo y 
como lección para el comercio, que ya es mayorcito 
para que se la meta en la cabeza. Pero hacen falta, 
luego, siempre, la instalación mercantil moderniza­
da, el escaparate llamativo, y hasta artístico, 
existencias para satisfacer todas las apetencias 
cliente, cada dia más depuradas, a Dios gracias, y 
los surtidos a prueba de caprichos, porque para gus­
tos se pintan coKres. De paso, hay que desterrar la 
jerga comercial, el "eso no le hay", el "no nos que­
da" o el "sólo tenemos éste", porque el comprador, 
y sobre todo la caaiipradora, necesitan ver mucho, 
antes de decidirsea sacudir la cartera. Tal vez con­
vendría que ahora, aprovechándonos de que tene­
mos sugestionada y entretenida a la clientela con la 
algarabía de nuestra feria, nos diésemos una vuelte-
cita por extramuros, en un espionaje que es arma 
lícita en las batallas como la que emprendimos, para 
conocer las tácticas y los modos de los demás, a 
emplear luego por nosotros. Muchos de nuestros co­
merciantes ya lo han hecho así y no parece que les 
vaya mal con el experimento. 

De todas formas, lá operación, que durante tanto 
tiempo vino preparando el comercio pontevedrés pa­
ra dar señales de vida, que yr va siendo hora, está 
en plena marcha y se desarrolla con arreglo a los 
planes previstos, en los que no hay trampa ni cartón. 
Mejor dicho, alguna sí que hay, porque no sé por 
qué se me antoja Que todo ese, aparato propagan­
dístico está concebido para hacer trizas, tan pronto 
como asomen la nariz, a las pobrecitas e Incautas 
pagas extraordinarias. 

V-:-. 

>̂ Desde la rotond bajo la amable fronda, se contempla el paisaje urbano de la ciudad, 
afanosa estos días con su Feria. 

— RELACION — 
de c o m e r c i o s a d h e r i d o s 
a la F E R I A DEL R E G A L O 

O F R E C E M O S A Q U I LA 
RELACION - POR GRE­
MIOS - DE COMERCIOS 
ADHERIDOS A LA FERIA 
DEL REGALO, HASTA LA 

FECHA. 

TEJIDOS: 
Almacenes Olmedo. 
Almacenes Simeón. 
Almacenes %Garza. 
Almacenes Clarlta. 
Vda. de Ernesto Pedrosa. 
La Modernista. 
Almacenes Gasalderrey. 
Ernesto Rodríguez. 
Qumorslndo Fernández "La Fe" 
Camisería Arturo Martínez. 
Confecciones^ Rlcart. 
Aliaacenea Pontevedreses. 
Iglcraa. 
Carmlfia, 
El Buen Gusto.0 
Rossyi 
El Globo. 
Mercería Moldes. 
Mercería Luisa Torres. 
Sastrería Iglesias. 
Camisería Pazos (Oliva). 
Mercería Quln. 
Mercería Bravo. 
Mercería Manuel Vidal. ' 
Confecciones Javlña. 
Con fecclones Germán. 
Sastrería Slndo Vázquez. 
Sastrería Luis Gómez. 
La Confianza. 
Celestino V leí tez. 
Aniceto Córelo. 
Tejidos Crego. 
Reguera. 
Confecciones Pampín. 
Confecciones La Perla. 
Casa VldaL 
Camisería Fazos (Peregrina). 
Alrjacenes Bodlño. ' 
Pachú. 
Mercería Isollna. 
Confecciones Prieto. 
Justo Nieto. 
La Gran Tijera. 
Almacenes Bocatort. 
Almacenes Gorostlaga. 
Sastrería García Blanco. 
Perfecta Rodlño. 
Hijos Manuel Peláez. 
La Moda - Luis Conzález. 
Casablanca • Luis Rey. 
Ignacio Juárez. 
Sastrería Torres. 
Luis Fernández. 
Peral. 
Mercería La Rosa. 
Anuncia Canltrot 
Tejidos Casa Pepe, 
Tclldos Carrasco. 
Sastrería Barcia. | 
Sastrería M. Otero. 
Casimiro López. 
Amando González. 
Maximino Otero, Hijo. 
Confecciones Reguelra. 
Juan Casalderrey. 
Confecciones Magdalena. 
Sastrería Cortegoso. 
Bolores Magdalena, 
Sergio Alvarez, 
Tejidos Luisa, 

MUEBLES: 

La Preventiva. 
Establecimientos Santa Ana, 
Almacenes La Fe. 
Establecimientos La Peregri­

na, S. A. 
Muebles Benito, 
Vda. de Poza. 
Muebles Mígnez. 
Muebles Maysan, 
Muebles Arosa. 
Moebles Germán, 
l os Muchachos. 
Santa Lucía. 

CURTIDOS Y CALZADOS: 

Pedestal. 
Gnyóso. 
Calzados Cerra, 
OvldIo_ Aléñ. 
Casa Felipe. 
Calzados Gales. 
Luciano Jaraíz, 
Celestino Almón. 
Dandy. 
Vda. B. Ferrelra. 
Vázquez Chaverrías. 
Calzados Costal. 
Enrique Fernández, 
Paredes. 
José Cid. 
Tilma, i 
Zapato Hispano. 
Sánchez Jaraíz. 
Nazar. 
Baena. 

Ceyma, 
Manuel Qnolro. 
Casa Bravo. 
José María Fernández, 

FERRETERIAS Y MATERIA­
LES D t CONSTRUCCION: 
Ferretería Silva. 
Gabriel Santos Villar. 
Ignacio Torrado. 
J. M. Galtelro. 
Ferretería Hijos de S. Várela. 
Andrés Rodríguez. 
Auxiliar de la Construcción. 
M. Araujo, 

DROGUERIAS Y PERFU­
MERIAS: 
Droguería Lorma. 
Droguería Del Puente. 
Elma. 
Magus. 

Droguería Hermanos Sonto. 
Droguería Landy. 
Droguería Lino. 

AUTOMOVILES: 
Várela y Cortlzo, 
Agencia Ford. 
Sollño y Abren. 
Gumersindo RIvas. 

ACCESORIOS Y RECAMBIOS: 

Casa MoraL 

EMPRESAS DE AUTOBUSES: 
Empresa "La 'Unión", 
Transportes Morrazo. 
Empresa de Autobuses de Geve. 
Costa Glráldez. 

LIBRERIAS Y PAPELERIAS: 
Librería Paredes. 
Casa Viñas. 
Librería Pórtela, 
Librería Antunez, 
Papelería Martínez Cendra. 

CARBONES: 
Clemente CarrascaL 

ELECTRICIDAD Y RADIO: 

Miguel Otero, 
Auto-Radio. 
Eléctrica Moderna. 
Radio Pontevedra. 
Radio Zas. 
Electricidad Pórtela, 
Jesús Lago y Lago. 

BAZARES: 
Nuevo Bazar. 
Gran Garaje. 
Bazar Romero. 

LUNAS Y ESPEJOS: 

Cristalería Romero. 

LOZA: 
Establecimientos Viso. 

COMESTIBLES: (Mayoristas) 
Sevorlno Martínez. 
Matías de Cabo. 
José R. Rodríguez, Hijos. 
José Martínez Sánchez. 
Casal y Martínez. 
Torlblo Prieto Salvadorei. 
Victoriano Moldes, 
Beyes, Hermanos, 

COMESTIBLES: [Detallistas] 

Jesús Pórtela. 0 
Ultramarinos Mar-José. 
Francisco TUve. 
Olimpio Casal. 
Isollno Acosta. 
J. Mutuos. 
Rafael Prieto. 
Diego Lores. 
Casa Molltras. 
Manuol Chacón. 
El Hórreo. 
José Pintos. 
Juan VldaL 
Santiago B ele do. 
Josús R, Amigo. 
Casa Silgar. 
Miguel Blanco Bouzas. 

SASTRERIAS: 
Sastrería Abuín. 

BAR RESTAURANT: 
Calixto. 
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Dos aspectos de la ciudad pontevedresa que el lector identificará fácilmente Los edif: apiñan como la concentración de afanes de sus moradores. 

et 

umum 

La señora se ha acercado al 
mostrador, tras el cual sonreía, 
amable, un dependiente. 

—Desea la señora. . .—Inquirió 
éste. 

—Perdone usted... Más que 
adquirir algo, lo que deseaba era 
averiguar qué es lo que hay que 
hacer para conseguir algún bole­
to de esos que sirven para poder 
optar a algún premio de la FE­
RIA DEL flEGALO. 

—Pues es muy fácil, señora. Y 
me sorprende que usted no esté 
enterada. Lo primero que tiene 
que hacer usted es comprar algu­
na cosa en cualquier comerció de 
los que tienen boletos. Lo demás 
es consecuencia de eso, precisa­
mente. . . 

— ¿Y ustedes tienen boletos? 
—Bl, señora. 

—Pues véndame cualquier cosa 
que dé derecho a un boleto. 

—Escoja usted la que le plaz­
ca. Tiene donde elegir. 

Esto, lector, sucedió en un co­
mercio pontevedrés. Y la señora 
se llevó un objeto y un boleto. 
Ahora la suerte dirá el resto. 

OPINA eL COMERCIO 
Jbas comerciantes contestan a nuestro cuestionarlo 
Un comerciante nos dice... 

Un entusiasta de Pontevedra (cu­
yo nombre no importa) contesta así 
a las preguntas del cuestionario: 
Mi modesta opinión es que no. El 

retraso en aparecer las últimas 
i novedades q.ue se lanzan al mer­

cado, es uno de los principales 
retraimientos. El cliente viaja y 
en sus desplazamientos a las gran­
des ciudad, algunas veces no tan 
grandes, contempla en sus esca­
parates los más modernos artícu­
los que los constantes adelantos 
de la técnica ponen a su alcance. 
Al regreso a 'Pontevedra, conien-

' ta con familiares y amigos cuanto 
vló y entusiasmado por los ca­
prichos de la moda así como-, en 
muchos casos, de las cpmodidadea 
que de ella se traduce, lamenta 
que su pueblo no pueda ofrecerle 
aquello que, días más tarde, tie­
ne que pagar a precios abusivos 
a quien habiéndolos adquirido en 
otro lugar próximo se los presen­
ta Invocando la amistad o gra­
titud, asegurando que tuvo qüe 
pasarlos de contrabando. 

Los caprichos del cliente son tan 
diferentes como sus necesidades. 
Para los que buscan lo que no 
se aparta de lo normal, es posi­
ble que tenga cubiertas sus ne­
cesidades, pero para los que as­
piran a lo que pudiéramos llamar 
"el último.grito", aun queda mur 
oho camino por recorrer. 

Como en la pregunta anterior, creo 
que no. Uno de loa principales 
factores de influencia se basa en 
la propaganda y exposición, aun­
que en una faceta de la pregunta 
que nos ocupa tengamos que aña­
dir, como muy importantísimo, la 
forma de llegar hasta los centros 
comerciales. Salvo contadas ex­
cepciones, la propaganda radiada 
solamente se emplea para salvar 
obstáculos, baches que, según la 
índole del negocio, suelen presen­
tarse en Itf mayoría de los casos 
como consecuencia de los cambios 
de estación. La moda, al variar, 
desmerece los modelos y hay que 
darles salida. Los artículos de un 
verano muchas veces se despre­
cian para otro, lo que también 
ocurre con otras mercajicfas. An­
te la duda de lo que pueda ocu­
rrir se recurre a la propaganda 

. de las ondas, la que se enmude­
ce una vez cumplido el plazo im­
puesto por aquella necesidad. 

Le hemos hecho tres preguntas a dos comerciantes cuya trascendencia comprenderá el lec­
tor ante las respuestas de un entusiasta comerciante de Pontevedra que, no por ello, deja de 
percibir y matizar razones y sinrazones de nuestra vida actual, y las contestaciones escuetas, 
de "Confecciones Vidal", que acusan un conocimiento justo de nuestras posibilidades comer­
ciales. 

Es preciso airear los problemas para que éstos se resuelvan. Es preciso comprender las ne­
cesidades de cada uno para resolver la urgente necesidad de todos. Es preciso alcanzar el futuro 
de nuestra ciudad atendiendo el momento de cada uno de los que la formamos en el puesto que 
nosotros mismos nos hemos destinado. Que el Comercio tenga y. diga la primera palabra de 
nuestro auge y que encuentre la cooperación de las demás Ramas de Ja v/da pontevedresa para 
ayudarlo en su esfuerzo. 

Estas son las tres preguntas: 

¿NUESTRO COMERCIO ESTA A LA ALTURA DE LA EXIGENCIA DE LOS CLIENTES? 
2,*— ¿ANTES DE ESTA ETAPA QUE SE INICIA CON LA "FERIA DEL REGALO", SE BUS­

CABA EFICIENTEMENTE LA POSIBLE INFLUENCIA DE NUESTRO COMERCIO EN 
LAS ALDEAS Y VILLAS ALEDAÑAS? " 

S,'— ¿SE SIENTE EN LA CIUDAD UNA NECESIDAD PERENTORIA DE PROGRESO Y DES­
ARROLLO ECONOMICO O EL AVANCE QUE HA DADO EN LOS ULTIMOS AÑOS ES 
UN HECHO ESPORADICO EN LA VIDA DE NUESTRO PUEBLO? 

¿Qué facilidades encuentran para 
sus desplazamientos los clientes 
de aldeas y villas próximas? SI 
exceptuamos dos o tres puebleci-
tos que pueden hacerlo varias 
veces en el día, el resto es inútil 
que aspiren a ello. Trasladarse a 
Pontevedra desde diez o quince 
kilómetros, con la pretensión de 
adquirir algún artículo y regresar 
a comer a casa es algo tan difícil 
como colocar en órbita un saté­
lite. Mientras no se consiga que 
esa gran masa pueda desplazarse 
mañana y tarde, sin necesidad de 
hacer más desembolso que el del 
fviaje y los artículos que deseen 
adquirir, tendremos que" seguir 
esperando al primero y quince de 
cada mes para que, en su rutina­
rio viaje ferial, regresen cargados 
con lo que necesitan. Pero, mien­
tras no llegan esos días, ¿cuántas 
operaciones se realizan en otras 
poblaciones? Esta nueva etapa de 
la FERIA DEL REGALO será, 
fructífera si una vez sembradas 
las semillas se sigue cuidando la 
tierra, pero sí plantado el últi­
mo arbolillo, no se le riega cuando 
lo necesite, veremos como el es­
fuerzo de estos días ha sido inútil. 

En teoría, se s i e n t e . Práctica­
mente por . e l m o m e n t o no. 
El engrandecimiento y progre­
so de una ciudad, no es solamente 
tarea reservada al comercio y 'a 
Industria. Uno y otra tienen gran­
des misiones que cumplir y difí­
ciles problemas que resolver, pero 
de poco serviría el encauzar ha­
cia ellos grandes masas de público 

si éstos no encontraran el mar­
co adecuado donde deselvolverse. 
Hermosos escaparates con torren­
tes de luz, en los que se expu­
sieran los más caprichosos artícu­
los serían fuerza de atracción, 
fuentes de futuros clientes, pero 
vías pobremente empedradas, so­
lares mal cuidados y fachadas sin 
pintura contrarrestarían aquellos 
esfuerzos. Ciudades que soiemente 
obedecen a las imperativas lla­
madas de la primera autoridad 
municipal, cuando van acompaña­
das de la amenaza de una sanción 
para el adecentamiento de las fa­
chadas de sus casas, que critican 
cualquier innovación que preten­
de ponerles a la altura de las que 
siguen el ritmo de los tiempos que 
corremos y que buscan en otros 
lugares lo que en su casa podrían 
tener, no sienten esa perentoria 
necesidad. 

Nuestra capital merece cuanto por 
ella se haga y mucho más, por­
que, además, de ser nuestra, se 
debe a los miles de forasteros que 
constantemente la visitan y la v i ­
ven. Ellos, son los primeros que 
nos alientan con su entusiasmo, 
los que pregonando sus bellezas 
crean fantásticas -avenidas, her­
mosos jardines, playas artificiales 
y cuantos motivos de atracción 
pueda hacer feliz la existencia. 
Pero nosotros, a no poderlos re­
batir, echamos la culpa sobre los 
hombros de un imaginarlo perso­
naje que debía resolverlo todo 
sin, —por nuestra parte—ofrecer 
nada. Todos loa esfuerzos conju­

gados harán la gran Pontevedra 
que soñamos y debe ser, pero to­
dos, no solamente los ecos pro­
pagandísticos de unos días de la 
FERIA DEL REGALO. 

Contesta Confecciones Vidal 

Confecciones Vidal responde de 
este modo escueto, a nuestro cues­
tionario: 
¿in lugar a titubeo alguno, puede 

contestarse afirmativamente. E l 
comercio local responde a la ca­
pacidad económica t a n t o de la 
ciudad, como de sus alrededores. 

So esperaba al cliente. Ahora se 
busca al cliente. Ofreciéndole va­
riedad y mejor clase de articulo, 
eaSa manera de ejercer Influencia 
perdurable en Ja clientela de Jos 
nlrededores. 

Es tanto como necesidad nna obli­
gación en la que nos incluímos, 
no solo los comerciantes, sino to­
dos los pontevedreses. SI no se 
siente, debiera sentirse. No pue­
de decirse que el desarrollo actual 
de nuestra ciudad sea un hecho 
esporádico por cuanto es el tiem­
po quien tiene, en este caso, la 
palabra. 

• • • 
Y para cerrar la interviú, solo 

nos resta destacar que la opi­
nión de estos comerciantes con­
tiene acertadas consideraciones 
que están latentes en Ponteve­
dra, en el aspecto que nos ocu­
pa. La visión de las personas 
consultadas es cabal y servirá, 
para Ilustrar a otros que toda­
vía no han acertado a ver la 
realidad de lós hechos. 

QUE SE SORTEARAN ENTRE LOS COMPRA­

DORES, EL DIA 12 (Viernes) 

UN JAMON, UNA GABARDINA Y UNA ES­
TUFA. 

EL DIA 13 ( S á b a d o ) 

UN JAMON, UNA BATIDORA ELECTRICA, 
UNA CAJA DE CONSERVAS DE PESCADO Y 
UNA ALMOHADA «FIRESTONE» 90 CTM. . 

> V * . ! . * * * • 

EL D I A 15 (Lunes) 

UN JAMON, UN PAR D E ZAPATOS, UN SUR­
TIDO «CLARITA» Y UN SURTIDO D E PER­
FUMES. 
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UNA RUTA TURISTICA 
P o r PONTEVEDRA 

Una hermosa vista de la ría desde la Alameda. 

Nuestro «slogan» turístico estuvo hasta ahora basado en 
aquella canción que dice que «Pontevedra é boa vila» porque 
«da de beber a quen pasa» la cual, según noticias que a la 
hora de redactar este menudo contentarlo todavía no han sido 
confirmadas, va a ser uno de los temas musicales del carrillón 
de la Peregrina, a punto de ser estrenado, si al fin los téc­
nicos resuelvan ciertos problemas de acústica—como el de que 
la campana de la nota «do» lo dé puro y limpio al principio 
y en cambio no suene ¡perfecto en la mitad de la breve parti­
tura—que esperamos que a estas alturas habrán sido desen­
marañados. 

¡Quién sabe si la tal canción ha contribuido, con la virtud 
de la gota de agua, que a fuerza de perseverar en su caida en 
un mismo punto horada la roca, a crear en nosotros, y sobre 
todo en nuestros visitantes, la mentalidad de que aquí hay 
que, venir de paso, porque, al fin y al cabo, parece como si 
con nuestro «slogan» renunciáramos a invitar al detenimiento 
y a la permanencia y nos conformásemos con sugerir el sim­
ple tránsito, creencia equivocada que es nuestro intento des­
vanecer, pues aunque otra cosa pudiera pensarse a la lectura 
de las primeras lineas, lejos de nuestro ánimo meternos en 
camisa de once varas de campanas, que han de sonar al fin 
y hemos de saber dónde! Nuestro propósito es demostrar que 
el hecho de que a Pontevedra se atribuye la hospitalaria vir­
tud de dar de beber a quien pasa no quiere decir, ni mucho 
menos, que no aspiremos a retener a los caminantes, que aho­
ra, en este siglo de precipitaciones y de prisas, se llaman tu­
ristas. 

Y en verdad que nuestra Pontevedra, a despecho de injus­
tas omisiones y ofensivos silencios en rutas turísticas estereo­
tipadas que circulan por ahí, ofrece un sinnúmero de atrac­
tivos y alicientes al turista inteligente y con sensibilidad 
alejada de toda ramplonería y adocenamiento, que quiera pa­
sarse unas horas en nuestra paz hospitalaria y mansa. Para 
ello habrá que comenzar por deshacer el equívoco muy fre­
cuente en iodo recién llegado, que le hace exclamar al asomarse 
a nuestra ciudad: —¡Dios mío, qué aburrido es esto! 

Calma, señor, calma. No se precipite en deducciones, juz­
gando por engañosas apariencias, y como suponemos que 
usted habrá llegado en las primeras horas de la mañana, dé­
jenos que le acompañemos a desayunar en cualquiera de nues­
tros cafés, elegido al azar, para coger fuerzas que buena falta 
nos han de hacer. Allí tendrá ya ocasión de entablar diálogo, 
por ejemplo, con algún camarero, que al poco tiempo, esfor­
zándose en atenderle en algo más que en servirle el café con 
leche con tostada o lo que sea de su agrado, ya habrá averi­
guado de dónde viene y a dónde va y que se convertirá en 
lazo entre usted y amistades entrañables y acogedoras, que 
usted ha de anudar entre nosotros sin duda alguna, entrando 
con ello en una vida de relación que le llevará a conocer el 
fino humor y la acogedora simpatía de esta Pontevedra, iné­
dita para usted hoy. 

La mañana vamos a dedicarla al arte. ¿Le parece? Pues 
bien, venga a asombrarse de que en este terreno hemos con 
seguido el milagro imposible de encerrar el océano en un vaso 
de agua, al contemplar absorto nuestro lindo y rico museo, 
que le parecerá más rico y más lindo, sí tenemos la fortuna 
de encontrarnos por allí—que alguno de ellos ha de estar con 
toda seguridad—a Filgueira Valverde o a su lugarteniente 
García Alén, para que nos sirvan de guías. Si por un azar 
no los hallásemos, verá como nunca falta alguno de esos po 
Ufacéticos alumnos del Instituto, espontáneos y expertos guías 

de museo, lo mismo que buenos conocedores y catadores de 
música de la buena y ejercitantes exquisitos de la mejor po­
lifonía, en buena hóra 'y gracias a quienes saben entender las-
tareas de la enseñanza como educación total del espíritu, sin 
desdeñar la formación física, que les viene proporcionando 
igualmente buenos laureles. 

Visitaremos después, que aún nos quedará tiempo por la 
mañana, si andamos un poco aprisa, y con la seguridad de que 
de usted mismo ha de salir la idea de otras y más detenidas 
visitas al museo, la barroca iglesia de San Bartolomé y la ma­
ravilla de Santa María la Mayor, en la que ya verá cómo 
queda asombrado del genio de uno$ artesanos, que hace la 
friolera de cuatro siglos, a sueldo de nuestros viejos Gremios 
de Mareantes, hicieron «fablar las piedras» como dice el ro­
mance. 

Después de esto y sin que usted se nos despiste por alguna 
de las calles de la zona monumental, atraído por la belleza 
de algún-rincón, pues en este punto le reservamos una buena 
sorpresa para más tarde, vamos a las ruinas de Santo Domin­
go, convertidas en museo arqueológico, donde, como estamos 
de suerte, no tendrá nada de extraño que topemos con el ve­
nerable don Juan Novás, quien ya verá qué pasión y entu 
siasmo pone en descifrarnos misterios y desentrañarnos his­
torias hechas piedra. Verá, verá... 

Sin tiempo que perder, dirijámonos a la minúscula y de­
liciosa capilla de la Peregrina, que no es la Patrona de la ciu­
dad, porque tal honor le corresponde, por lo visto, a Nuestra 
Señora de la O, que anda en camino de serlo de la provincia. 

I Figuras y hechos populares | 

dow prmcTO rruoo, 
£1 ACIDO SOfilCO 7 12 GAITA... 

Algunos de los famosos contertulios de la no menos famosa botica 
de D. Perfecto Feijoo, ante el edificio donde estaba instalada. 

Loa siglos nacen como los niños, 
y su nacencia tiene caracterís­
ticas especiales y definidas.. 
Este, que y t̂ es más cincuen­
tón, nació con chisteras y 
bombines, luengas barbas y bi­
gotes de escobilla, bastón y 
cuello de pajarita. T cuando 
el mozo estaba en sus mejores 
años juveniles," eran las polí­
ticas las que coqueteaban en 
nnestra provincia —como en 
otras—, con ideas y sistemas 
de gobierno qu^ se "llevaban" 
en Europa y sus vecinas. Pe­
ro estas políticas —en gran 
parte sanas, y en pequeñas 
dosis venenosas— tenían sus 
tugares de tertulia o comido 
provinciano a la luz del sol y 
de la verdad cuando eran lim­
pias, y a la siniestra sombra 
cuando era su guía una inten­
ción revolucionaria. Al grupo 
de las primeras pertenecía es­

te rincón de Pontevedra, famo­
so por la botica de D. Perfecto 
Feijóp, el hombre del ácido vó-
rico y de la gaita mágica que 
supo despertar en Galicia el 
verdadero latido de la raza cel­
ta, vi r i l y andariega, capaz de 
recorrer el mundo de uno a 
otro extremo, sin desmayo y 
siempre en el mejor servicio 
al trabajo y al bien común da 
la humanidad. 

En la botica de D. Perfecto, des­
aparecida ya por imperativo 
del progreso, muchas ideas na­
cieron y muchos amores a Ga­
licia se forjaron. Ideas y amo­
res que con ácido bórico y son­
de gaita dieron a nuestra her­
mosa tierra días de gloria y 
c o n s i g n a s para , continuar 
aquella tarea, a lo que estamos 
obligados los herederos de la 
nobleza de aquellos b u e n o s 
maestros. 

- Pontevedra, vista parcialmeente desde el río Lcrez. 

Y a l a recoleta e impresionante iglesia de San Francisco, mo­
numento nacional y joyero que guarda demasiadas maravillas 
para que intentemos siquiera enumerarlas aquí. 

Suspenderemos, si le parece, nuestro recorrido, para repo­
ner fuerzas en algún restaurante, donde nos regalaremos con 
platos típicos, que en materia turística tampoco son moco de 
pavo, como suele decirse, y por la tarde, ya motorizados, le 
prometemos acompañarle en una lancha a visitar los salones 
del Lérez, paraje encantador, cuya belleza ni siquiera puede 
imaginarse. Después en automóvil iremos a las cimas de Coto 
Redondo y del Lago Castíñeiras, desde donde contemplará a 
sus pies el paisaje verde y azul de las tres rías*más bonitas 
del mundo. Si nos lo permite, le diremos que casi tenemos la 
creencia de que cuando Lucifer sometió al Divino Maestro a 
las tres tentaciones del desierto, y le llevó a una colina, pro­
metiéndole lo que contemplaban sus ojos a cambio de la ado­
ración, era esto ,Señor, era esto que se divisa desde Coto Re­
dondo, lo que le mostró insinuante y ladino. 

Como nos cae en camino, acaso nos detengamos en Marín, 
si usted nos promete que no nos va a pedir que le llevemos a 
recorrer la península de Morrazo, ruta incomparable y ver­
dadera caja de sorpresas y maravillas, porque hay más días 
que longanizas y tenemos un poco de prisa en que subamos 
al recién estrenado monte del -Castrove, peligroso rival que 
le ha salido a Coto Redondo y, de paso, nos paremos en el 
mirador de Samieira, buen regalo para los ojos, con el que 
cerraremos nuestro periplo, porque acaso no tengamos ya 
tiempo de bordear la ría de Pontevedra, por los lindos pue-
hlecitos de Rajó,-Cháncelas, Combarro, Sangenjo y Portonovo, 
hasta enfilar la de Arosa y llegarnos a esta isla de ensueño, 
que es la de La Toja. 

' Entraremos en Pontevedra ya de noche, para ver en la 
calle de la Oliva esas lindezas y obras de arte viviente y son­
riente, que pasean allí su garbo, su donaire y su encanto, de 
ocho a diez. Y, ¡quién sabe sí al pasar por la acera de la de­
recha, en nuestro caminar hacía el corazón de la ciudad, que 
es la Peregrina, no llegan a nuestros oídos las lejanas melo­
días de algún madrigal, de alguna sublimizada canción gallega 
o de alguna partitura religiosa de Palestrina, de Vitoria o de 
Orlando di Lasso!, porque a estas horas ha de andar por allí 
Iglesias Vilarelle, ensayando, tenaz y perseverante, a su mag­
nífica Polifónica. 

Para después de cenar le reservamos la sorpresa de que le 
hablábamos antes y le llevaremos de nuevo a Santa María, 
para que la admire de noche en iodo su prestigio, partiendo 
de allí por una ruta, de calles silenciosas y sugestivas, hacia 
la plaza del Teucro o del Pan, rincón delicioso y clásico; ha­
cia la plaza de la Pedreira, abolengo hecho barroco, donde la 
luna juega con las sombras; a la diminuta y encantadora 
plaza de la Leña y a otros lugares igualmente maravillosos, 
hasta desembocar en la magnifica Herrería, plaza provincia­
na y espléndida, con ángulos de belleza nocturna insos­
pechada. 

Después—estamos seguros—usted querrá quedarse aquí en 
Pontevedra, que ya ve que tiene algo más que la fuente de 
la Perrería, para dar de beber a quien pasa, sino que invita a 
quedarse para siempre, para siempre. Y sí no lo desea..., 
¡ah!..., entonces... lo sentimos por usted, señor. ¡Usted se lo 
pierde! — AVIZOR. 
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